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El Papa nos quita la E
En ocasiones se escucha una expresión curiosa referida a las acciones, decisiones o palabras de los ministros de la Iglesia cuando éstas
no gustan, molestan o incluso escandalizan: “estos curas (u obispos) nos quitan la fe”. Ahora le toca el turno al papa Francisco. ¿Qué
ha montado? No se asusten, porque se trata de algo totalmente previsto: el final del Año Extraordinario de la Mi-
sericordia. El 13 de noviembre celebramos su clausura a nivel diocesano, mientras que el cierre universal
tendrá lugar el día 20, domingo de Cristo Rey. En algunos lugares de Zamora capital se han visto
pegatinas que anuncian el cierre de las puertas de la misericordia de Dios. ¡De eso nada! Ter-
mina una efeméride eclesial, una celebración que nos ha servido para redescubrir la im-
portancia de este amor... ¡que no se acaba nunca! Así lo rezamos y lo cantamos muchas
veces con el salmo: “porque es eterna su misericordia”. Así que, igual que cuando
los conductores novatos dejan de serlo al quitar la L del coche porque –se su-
pone– ya están capacitados del todo para circular, así el Papa nos ha quitado la
E del Jubileo, y lo que nos queda es, pues, el júbilo, la alegría por una misericor-
dia que recibimos y debemos vivir.

Zamora ciudad Jornada sobre duelo
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En el día de la Iglesia diocesana, el evangelio de Lucas
nos ayudará ante todo a descubrir que la Iglesia es
Madre, que somos templos del Espíritu Santo, y que

nos acoge a todos por igual. Es verdad que nos esperan
aflicciones, persecuciones, muerte, catástrofes y, de hecho,
hoy por hoy lo estamos viviendo; es entonces cuando de-
bemos traer a nuestra memoria las palabras de San Pablo
que nos dice: “¿Quién nos separará del amor de Dios?”. Y
“si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros?”.
Frente a estos acontecimientos dolorosos, estamos llama-
dos a ser testigos y dar testimonio del amor de Dios. Aun-
que nos persigan por causa del nombre de Jesús, no
debemos desalentarnos; todo lo contrario: tenemos que
vivir con esperanza, confianza y fe, porque detrás de estos
males nos aguardan grandes alegrías, de las cuales la prin-
cipal es la segunda venida de nuestro Señor y Salvador Je-
sucristo, el Sumo Bien. Por eso las palabras del final del
evangelio –“El que persevere hasta el fin se salvará”– nos
invitan a mantenernos firmes a la espera de nuestra salva-
ción, aquella salvación de la que Jesús más de una vez dijo
que todos los tesoros del mundo no valen tanto como ella.
DOMINICAS DUEÑAS DE ZAMORA

Domingo XXXIII del tiempo ordinario – 13 de noviembre

Cuando se da una verdadera necesidad y no hay ministros ordenados suficientes, algunos fieles,
religiosas o laicos, pueden puntualmente o por encargo estable realizar el servicio de distribuir la
comunión. Se trata de un don y requiere una vida cristiana, preparación y realizar este servicio con
la mayor piedad. Son elegidos y pueden ser instituidos por el Obispo para esta función. No está de
más que cada vez que deban realizar este encargo puedan, de nuevo, recibir la bendición. Mien-
tras se canta el Cordero de Dios se acercan al altar, hacen genuflexión, y el sacerdote les bendice
diciendo: “El Señor te bendiga para que distribuyas ahora a tus hermanos el Cuerpo de Cristo”.
Luego, después de la comunión del sacerdote, reciben la comunión y se les entrega el copón. Otra
forma de proceder es que el sacerdote les bendiga inmediatamente antes de darles la comunión
(que es la suprema bendición) y luego les entregue el copón. Al regresar de dar la comunión y de-
positar el copón en el altar o en el sagrario harán la oportuna reverencia. NARCISO-JESÚS LORENZO

Ministros extraordinarios de la comunión

En busca de la salvación
Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo – 20 de noviembre

Hoy celebramos una fiesta importante de la liturgia al
dedicar un domingo especial a Cristo, nuestro rey y
rey del universo. Acabamos el año litúrgico para entrar

después en el “adviento”, tiempo de preparación para acoger
el nacimiento tan esperado por nosotros los cristianos. En el
evangelio observamos un Jesús triste y sufriendo, ya que
todos se estaban burlando de él, desde los soldados hasta la
jerarquía religiosa. Vemos a Jesús callado, que no se de-
fiende, porque muchas veces el silencio es la mejor arma. Él
sabe que el Padre no lo abandonará y que en todo momento
está con él. Seguramente a nosotros en esa misma situación
nos resultaría chocante y difícil aceptar que el Hijo de Dios
no se pudiera salvar, que no pudiera callar las burlas y sal-
varse, como había hecho con muchas personas, que Dios no
evitase el sufrimiento de su propio Hijo. Uno de los dos mal-
hechores le pide que se acuerde de él en su reino, y Jesús le
responde diciendo: “hoy estarás conmigo en el paraíso”. La
causa del sufrimiento de Jesús es el amor a todos nosotros,
a los marginados, desahuciados y abandonados de esta so-
ciedad materialista. Muchas veces no nos damos cuenta de
lo que Dios nos ha regalado. VÍCTOR JAMBRINA DOMÍNGUEZ

LA MISA, PASO A PASO

Como piedras vivas
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Muy queridos amigos:
Quiero invitaros afablemente, a todos los cristianos, a que

este domingo centréis vuestra mirada creyente en la jornada
que hoy celebramos en la Iglesia Católica en España: el Día
de la Iglesia Diocesana, la jornada dedicada a redescubrir, re-
forzar y revitalizar nuestra conciencia y nuestra participación
en esta Iglesia Diocesana de Zamora. Para vivir con intensi-
dad y provecho el Día de la Iglesia Diocesana del presente
año se nos propone este lema: “Somos una gran familia con-
tigo”. Comprendemos fácilmente lo que significa una Iglesia
Diocesana comparándola con una “gran familia”. Por ello,
debemos sentir a nuestra Diócesis como nuestra familia
grande a la que pertenecemos

Formamos esta gran familia eclesial ya que todos los cris-
tianos hemos sido llamados, incorporados y unidos a ella por
Dios nuestro Padre a través de su Hijo Jesús en el Sacramento
del Bautismo, de modo que entre todos los seguidores de
Cristo se han generado lazos de fraternidad que nos corres-
ponde cultivar para vivir como una verdadera familia.

Cada familia está integrada por diversos miembros, que
unidos entre sí por el amor recíproco procuran ir creciendo y
renovándose cada día en la experiencia de constituir una co-
munidad rebosante de vida y generosidad. Así, también,
acontece en nuestra gran familia diocesana, en la que todos
sus miembros nos sentimos unidos y nos proponemos ro-
bustecer las relaciones fraternales que han de extenderse
entre cuantos la integramos, y que se expresarán en acciones
efectivas de fraternidad, sobre todo, en beneficio de los más
débiles.

Además de ayudarnos a reconocer que todos los dioce-
sanos constituimos una gran familia, se nos invita a asumir
que en ella cada uno somos relevantes y valorados, para lo
cual se nos apremia con este llamamiento: “Contigo”. Pero,
¿a quién se refiere? A cada cristiano personalmente. Ya que en
nuestra familia diocesana, como se vive en toda familia, cada
uno de sus miembros tiene la misma dignidad, lo cual signi-
fica que cada católico es un integrante pleno y corresponsa-
ble en su Iglesia. Por ello se espera de cada cristiano que se
injerte activa, consciente y responsablemente en su comuni-
dad diocesana. Esta pertenencia personal en la Iglesia se des-
arrolla particularmente en la diversidad de vocaciones de la
vida cristiana: laical, consagrada y sacerdotal. Además se ex-
presa en la pluralidad de ámbitos vitales en los que cada cris-
tiano desenvuelve su vida: la familia, el trabajo, el ocio, el
deporte, la responsabilidad pública, la cultura, y otros mu-
chos más.

Sentirnos miembros de la familia diocesana también con-
lleva que cada cristiano nos interesamos y mostramos com-
prometidos con el sostenimiento de nuestra Iglesia, ya que
queremos que continúe desarrollando su misión, en el nom-
bre del Señor Jesús, para que todos puedan sentirse acogi-
dos, ayudados y partícipes de nuestra gran familia de los
hijos de Dios.

En todas las parroquias de la ciudad de Zamora hemos rezado
por los cristianos que sufren persecución o discriminación en el
mundo, ahora, en el siglo XXI. Ha sido el signo jubilar del arci-
prestazgo de Zamora ciudad en este Año de la Misericordia. A tra-
vés de los anuncios parroquiales, carteles, hojas informativas y
estampas ha llegado a todos los feligreses la llamada a orar en
primer lugar por este motivo. A orar juntos, por los vivos y por los
difuntos, como obra de misericordia, que lo es siempre, pero de
forma específica por este gran drama que se desarrolla lejos de
nosotros, mental o geográficamente. Todos los días de la semana
del 24 al 30 de octubre hemos tenido la Misa con las oraciones
propias “Por los cristianos perseguidos”. También el rosario ha te-
nido estas intenciones. 

En el claustro del Seminario-Casa de la Iglesia hemos contem-
plado una exposición de testimonios de los distintos países, con
fotos que impactan siempre: un rostro desfigurado y quemado de
una niña, un templo en ruinas por las bombas, gente desplazada
por la guerra en países de mayoría musulmana, refugiados, reli-
giosos acompañando, la cruz identificadora en los sitios más ad-
versos. Impacta, de verdad. Conocer para orar, para que eso no
pase. Orar para que donde aparece el mal crezca de nuevo el bien.
Orar para que el respeto a las personas y a sus creencias sea de
verdad. Orar para que la paz, don de Dios, llegue a todos. El re-
corrido por los distintos paneles ha sido, no cabe duda, toda una
lección de geografía: Oriente Medio, Egipto, Sudán, Irak, Pakistán,
China, Cuba y otros muchos más. Pero lo importante son los tes-
timonios que hemos leído, escuchado o visto en el audiovisual. 

Algunos hemos participado además en un Vía Crucis en la igle-
sia de San Andrés o en la conferencia que nos impartió Álvaro
Pérez Araújo, delegado de la Fundación Ayuda a la Iglesia Nece-
sitada (AIN), que ha colaborado en la programación y realización
de esta Semana de Oración. Ha concluido con una colecta ex-
traordinaria el domingo en todas nuestras parroquias que irá des-
tinada a este noble fin. LUIS MIGUEL RODRÍGUEZ HERRERO

Jubileo Extraordinario de la Misericordia

Zamora ciudad, con los 
cristianos perseguidos

Carta del

Obispo
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Una gran familia... ¡contigo!

EL DOMINGO 13 DE NOVIEMBRE CELEBRAMOS LO QUE SOMOS: IGLESIA DIOCESANA

NUESTRA PERTENENCIA A
LA IGLESIA NO SE LIMITA A
LA PARROQUIA. ESTAMOS

UNIDOS A LA IGLESIA
UNIVERSAL GRACIAS A LA

DIÓCESIS, EN TORNO AL
OBISPO. CELEBRAMOS UN

DÍA PARA AMAR,
ORAR Y AYUDAR

“Somos una gran familia contigo”: éste es el lema elegido
para la Jornada de la Iglesia Diocesana de este año. Los cris-
tianos recordamos este día que pertenecemos a una comu-
nidad a la que fuimos integrados a través del bautismo. La
Iglesia local y la experiencia en su fuero interno refuerzan la
identidad como cristianos y la implicación
personal de cada uno con nuestra reali-
dad eclesial. 

El obispo de Zamora, Gregorio Martí-
nez Sacristán, recuerda hoy que esta ce-
lebración “nos motiva a cada católico a
afianzar nuestra conciencia personal de
que somos y queremos seguir siéndolo
cada día más, y de pertenecer a esta
gran familia que es nuestra Diócesis”.
Percibir y ser conscientes de esta reali-
dad consolidará los lazos fraternos entre
todos los colectivos y personas que for-
man nuestra Iglesia de Zamora.

Martínez Sacristán subraya el término
“familia” que este año aparece en el slo-
gan de la campaña: “Esta imagen de fa-
milia nos sirve adecuadamente para
adentrarnos más y mejor en el ser de nuestra Diócesis. Po-
demos afirmar que la Iglesia diocesana es una gran familia
debido a que todos los que la formamos tenemos a Dios
como único y mismo Padre, y siendo todos sus hijos en
Cristo, estamos hermanados entre nosotros, participando de

su amor misericordioso”. 
Por tanto, la Jornada de la Iglesia Diocesana convoca a

los cristianos a consolidar sus lazos como “familia” y a apor-
tar cada uno en función de sus posibilidades.

Este conjunto de actividades que realiza la Iglesia en Za-
mora se financia a través de ingresos pro-
venientes de distintas áreas: aportación
de los fieles, asignación tributaria, ingre-
sos de patrimonio, ingresos de parroquias
y otro tipo de ingresos (subvenciones,
servicios, instituciones diocesanas). El
total de ingresos de nuestra Iglesia local
durante el año 2015 fue de 4.119.732
euros.

Por este motivo, la Iglesia diocesana
agradece en esta jornada la generosidad
de la comunidad cristiana y, además de
la colecta que se hace en todas las pa-
rroquias para crecer en la comunión de
bienes, recuerda que los donativos y sus-
cripciones (cuotas fijas) son una gran
ayuda para desarrollar su labor.

De hecho, cualquier donativo hecho
a la Iglesia puede desgravarse del Impuesto sobre la Renta
de las Personas Físicas. Para ello, hay que comunicarlo a la
parroquia o institución en la que se realice este donativo para
hacer las gestiones oportunas (véase la tabla explicativa en
la página siguiente). VIKY ESTEBAN
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¿Cómo puedo ayu-
dar a mi parroquia?

En una parroquia fuimos bautizados y,
por eso, pertenecemos a la familia de los
hijos de Dios. Cuanto más conocemos,
más queremos conocer. Es algo tan
grande…

1.º ¿Conoces la historia de tu parro-
quia? ¿Cuándo se construyó? ¿Quién la
construyó? ¿Su historia? ¿Los sacerdotes
y catequistas que han pasado por ella?
Hay mucha historia por descubrir y tú for-
mas parte de ella. 

2.º ¿Sabes cuántos grupos hay?
Niños, jóvenes y adultos... que van cono-
ciendo cada día mejor a Jesucristo. For-
man su fe porque hoy es más necesario
que nunca dar razón de nuestra espe-
ranza. ¿Por qué creo? ¿Para qué creo?

3.º ¿A cuántas personas visita el sa-
cerdote a la semana? ¿O el grupo de Cá-
ritas? ¿Y las personas que acompañan a
los enfermos?

4.º Y todo esto, ¿para qué? A lo mejor
tú puedes colaborar en alguna actividad
en tu parroquia. Puedes dar catequesis, vi-
sitar a personas mayores, recibir también
catequesis y profundizar en la fe…

5.º Es importante que haya templos
abiertos donde poder rezar, donde encon-
trarse diariamente en silencio y orar… Tú
podrías ofrecerte para estar pendiente del
templo y de sus visitantes una hora al día
o a la semana.

6.º ¿Rezar? Fíjate qué importante.
Rezar por tu parroquia, por los niños, jó-
venes, novios, difuntos… Rezar para que
la parroquia sea en medio de tu barrio o
de tu pueblo un lugar de puertas abiertas,
un lugar de misericordia y de esperanza.

7.º Colaboradores voluntarios de Cári-
tas, de Manos Unidas… ¡Hay tanto por
hacer! ¡Tanta necesidad material y espiri-
tual! Hacer de la parroquia un lugar cer-
cano, cálido… de puertas abiertas.

8.º Igual que en nuestras casas, tam-
bién la casa de nuestra familia en la fe
tiene unos gastos mensuales. Quizá se
necesita alguna reforma. ¿Qué se puede
estar necesitando? 

9.º En el tema económico también
puedes ayudar. Con mucho o con poco.
Esporádicamente o de forma fija con una
cuota. REDACCIÓN

Los números de la Iglesia en Zamora

¿Cómo desgravan mis donativos?
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CENTRO DE ESCUCHA

El pasado 5 de noviem-
bre el Centro de Escu-
cha San Camilo

celebró su VII Jornada sobre
Duelo. Así trata de hacer vi-
sibles, en una sociedad que
no quiere afrontar la muerte,
a tantas personas que a
nuestro alrededor sufren por
la pérdida de sus seres que-
ridos y necesitan para asu-
mirla personas que les
puedan acompañar.

Este acompañamiento no
puede hacerse de forma im-
provisada, pues obramos
con buena intención pero en
vez de ayudar hacemos más
daño. Por esto desde el Cen-
tro de Escucha traemos a
buenos profesionales que
nos ayuden a comprender
mejor a las personas que
pasan por una circunstancia
tan dolorosa y cómo pode-
mos ayudar mejor en el pro-
ceso de duelo.

Este año nos hemos cen-
trado en “La importancia de
los ritos en el duelo”, enten-
didos no solamente en su di-
mensión religiosa o cristiana,
sino comprendiendo que las
personas necesitamos de los
ritos para expresarnos.

En primer lugar nos habló
Juan Emilio Antón, quien nos
acercó a las etapas del duelo
y cómo tristemente en las fa-
cultades de Medicina no hay
una asignatura que enseñe a
los médicos a acompañar en
los momentos de la muerte.
El médico ha pasado de ser
uno más de la familia a al-
guien anónimo que, ante la
cantidad de pacientes que
tiene que atender, no puede
detenerse a hablar con ellos.

Pudimos escuchar segui-
damente a Francisco Cen-
teno, quien centró su
ponencia en los cuidados, no
sólo de los pacientes, sino

también de los familiares, y
reclamó unidades especiales
de paliativos porque muchos
enfermos se cronifican en su
enfermedad y estarían
mucho mejor atendidos en
su casa.

Por último Valentín Rodil
nos acercó desde su expe-
riencia en el Centro de Escu-
cha San Camilo de Tres
Cantos (Madrid) a la impor-
tancia de la ritualidad ante el
dolor. Cómo convertimos en
lugares simbólicos con un
gran sentido de la trascen-

dencia espacios que en prin-
cipio no lo son. Una cruz en
una señal de tráfico, una vela
a la puerta de una casa, mu-
ñecos donde fallecieron
niños, etc. Nos expresamos
con símbolos, algunos anti-
guos, otros nuevos, pero
siempre unidos a lugares,
signos, palabras o silencios
para comunicar el dolor, para
expresar lo que sentimos y
para que otros puedan en-
tender el sentido de nuestra
pérdida.

FLORENCIO GAGO

Conectar las obras de misericordia con
nuestra vida, en nuestra tierra, fue la
esencia de la celebración que con mo-
tivo de este Jubileo de la Misericordia se
desarrolló el pasado 22 de octubre en el
santuario de la Virgen de la Salud de Al-
cañices, organizado por el arciprestazgo
de Aliste-Alba como signo jubilar. Y todo
ello a través de palabras, gestos, can-
ciones y, sobre todo, del compromiso

que brota tras haber escuchado cómo
Jesús nos decía que “cada vez que lo hi-
cisteis con uno de estos más pequeños,
a mí me lo hicisteis…” (Mt 25, 31-46).

Desde esta iluminación, en nuestro ar-
ciprestazgo hemos querido llevar la ce-
lebración más allá de las paredes del
templo, entendiendo que la misericordia
es un camino con dos sentidos: el de ida
para sentir la misericordia del Padre, y
el de vuelta para ser nosotros misericor-
diosos como Él.

Por ello cada unidad de acción pasto-
ral ha asumido un compromiso concreto
que va desde realizar una campaña de
recogida de material escolar para do-
narlo a una ONG hasta visitar alguna re-
sidencia de ancianos, pasando por crear
un grupo de voluntarios atentos a las
personas enfermas y/o tristes para visi-

tarlas y consolarlas.
Queremos también agradecer la pre-

sencia y el aliento de nuestro vicario ge-
neral, que nos animaba a “descubrir las
necesidades de nuestro entorno” y a
vivir “esperanzados y alegres” poniendo
nuestra confianza en el Absoluto que es
Dios Padre.

Una semana después, el domingo 30
de octubre hicimos la peregrinación a la
Catedral para ganar el Jubileo y, tras la
eucaristía, compartimos también un café
fraterno.

Los cristianos de estas tierras de Aliste
y Alba queremos salir a la calle para
mostrar, en nuestro entorno, que la fe no
se vive de espaldas a la realidad, por-
que nosotros somos “misericordiosos
como el Padre”.

ARCIPRESTAZGO DE ALISTE-ALBA

Misericordiosos como el Padre

Aliste-Alba



A partir del primer domingo de Cua-
resma la Iglesia en España empezará a
usar la tercera edición del Misal Romano
(que ya se encuentra en nuestra Librería
Diocesana). Lo primero que llama la
atención es la belleza de esta edición y
las mejoras en lo que respecta al for-
mato. Pero sobre todo tiene una notable
mejora en lo que se refiere a su traduc-
ción. El texto original está
en latín, y ahora se ha pro-
curado una traducción lo
más fiel posible. De esta
manera lo que rezamos ex-
presará mejor lo que los
textos han querido decir. 

Esta nueva edición es la
oportunidad para una
nueva recepción del Misal,
como una vuelta a aquellos
años en que era el libro de
oración de todos los fieles.
Como la Misa se celebraba
en latín, la gente disponía de un misal la-
tino-castellano para seguir mejor la cele-
bración. Con la celebración de la Misa en
nuestra propia lengua pasó a ser un libro
casi exclusivo del sacerdote. 

Ahora podemos descubrir que es el
libro de oración de la Iglesia, el instru-
mento necesario para celebrar la Euca-
ristía; que las palabras en él recogidas
son palabras de todos, rezadas por el

sacerdote, pero en nombre de todos. Si
accedemos a estos textos a través de
tantas publicaciones como disponemos
hoy, o a través de aplicaciones de móvil,
cuando el sacerdote las esté rezando en
nombre de todos, serán más nuestras,
nutrirán mejor nuestra fe y expresarán
mejor nuestros sentimientos y nuestra
plegaria personal. 

Pero no termina aquí la
cosa: estas plegarias ex-
presan, en último término,
la voz de Jesús, su oración
de intercesión como Hijo
ante el Padre. El “a una
sola voz” se hace realidad
en la celebración de la
Misa: la voz del sacerdote
y la de cada uno de los fie-
les, con las palabras reco-
gidas en el Misal, son la
voz de la totalidad de la
Iglesia y la voz de Jesús,

nuestro Señor.
El Misal es el libro de las plegarias para

poder vivir el Misterio Pascual de Jesús,
que se actualiza en la Eucaristía, según
los distintos tiempos litúrgicos y en las
distintas situaciones del desarrollo de la
vida cristiana. Es un precioso regalo de
fe, por el que el Espíritu Santo nos per-
mite vivir la Pascua de Jesús en cada
Eucaristía. NARCISO-JESÚS LORENZO

En el Museo Diocesano de Zamora po-
demos hacer un recorrido por la Historia
de la Salvación a través del arte de
nuestra Diócesis. En ese recorrido nos
encontramos con un capitel historiado
de la primera mitad del siglo XII que se
encontraba en la iglesia de Santa María
la Nueva de la capital. 

Se trata de un relieve que representa
el momento en el que Aarón y Jur suje-
tan los brazos a Moisés durante la bata-
lla del pueblo de Israel contra los
amalecitas (Ex 17, 11-12). Moisés está
en el centro, de mayor tamaño, con los
brazos elevados al cielo en actitud
orante y, a los lados, adaptándose a la

forma trapezoidal del capitel, vemos a
Aarón y a Jur sosteniendo sus brazos.
La escultura es tosca
y esquemática, sin
perspectiva ni pro-
fundidad. Alrededor
de la escena apare-
cen decoración vege-
tal y otros elementos
decorativos que com-
pletan el espacio. 

Respecto a la poli-
cromía, apenas se
conserva, pero pode-
mos ver algunos restos de la misma en
la parte superior y en las piernas de los

personajes. Esta policromía haría más
atractiva la escena y daría mayor rea-

lismo a la misma. 
El tema iconográ-

fico no es muy
común en la escul-
tura medieval, sin
embargo tiene una
clara función cate-
quética –como toda
la escultura de aquel
periodo– para todo el
que contemple la es-
cena, ya sea en el

siglo XII o en la actualidad.
MARÍA RODRÍGUEZ ROMO

13 de noviembre de 2016
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Cimiento social

w CULTURA

La calidad y fortaleza de las rela-
ciones sociales en España son un
recurso de vital importancia para
evitar el riesgo de fractura social
generado por los efectos de la cri-
sis en los niveles de renta y de des-
igualdad. No cabe duda de que son
los ámbitos del empleo, de la vi-
vienda y de la salud los que más
han aportado al aumento de la frac-
tura social. En este contexto, sin
embargo, existen indicadores que
apuntan al mantenimiento de un
gran recurso de capital social en la
sociedad española, que es de vital
importancia preservar: el papel
desempeñado por la familia ha sido
una muestra evidente de un pode-
rosísimo elemento nuclear con el
que cuenta nuestra sociedad para
enfrentar las situaciones más com-
plicadas. Aún con políticas sociales
insuficientes y con escasa protec-
ción, la familia –y, en general, las
redes sociales primarias y las rela-
ciones entre la ciudadanía– siguen
resistiendo. Sufriendo el desgaste
que implica la crisis, pero demos-
trando ser uno de los cimientos
sobre los que construir.
CÁRITAS-ANIMACIÓN COMUNITARIA

EN FAMILIA

Capitel de Moisés, Aarón y Jur (Museo Diocesano)

Arte y Fe >> PATRIMONIO ARTÍSTICO DIOCESANO

La nueva edición del Misal



AGENDA
Q U I N C E N A L

CLAUSURA DEL JUBILEO
Misa solemne de clausura diocesana del
Año Santo de la Misericordia (la clausura
universal, presidida por el Papa, será en
Roma el domingo siguiente, 20 de no-
viembre). 
• S.I. Catedral.
• Domingo 13 de noviembre, 17,30 h.

MISIONES
Exposición fotográfica: MISEVI (Misione-
ros Seglares Vicencianos) en Bolivia a tra-
vés de 6 historias de vida.
• Claustro del Seminario.
• Del 14 al 18 de noviembre.

ORACIÓN CONTEMPLATIVA
Encuentro mensual de oración organizado
por el arciprestazgo de Zamora ciudad. 
• Iglesia de San Andrés.
• Jueves 17 de noviembre, 20,30 h.

ENCUENTRO SAMUEL
Convivencia vocacional para chicos de 4º
de Primaria a 2º de ESO, hasta el domingo
por la tarde.
• Seminario San Atilano.
• Sábado 19 de noviembre, 11,30 h.

PASTORAL DE LA SALUD
Encuentro de agentes de Pastoral de la
Salud.
• Casa de Ejercicios.
• Sábado 19 de noviembre, 17 h.

POR LA VIDA
Rosario por la vida, la familia y la paz, or-
ganizado por Evangelium Vitae. 
• Atrio de Santiago del Burgo.
• Viernes 25 de noviembre, 19 h.

JÓVENES
Encuentro diocesano de jóvenes (entre 16
y 25 años). 
• Seminario San Atilano.
• Sábado 26 de noviembre, 11 h.

CONFER
Vísperas eucarísticas preparadas por las
Carmelitas Misioneras Teresianas.
• Iglesia de Santiago del Burgo.
• Sábado 26 de noviembre, 18 h.
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Colabora con CÁRITAS.
Ayudando te ayudarás.
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Reportaje gráfico
I G L E S I A en Zamora

2

El pasado 24 de octubre falleció Cesáreo Pedrosa García, sacerdote
diocesano de Zamora durante tres décadas y de Madrid las tres últimas,
a los 83 años de edad y 59 de sacerdocio. Nacido en Calzada de la Val-
dería (León) en 1933, fue ordenado presbítero en 1957. Pasó por las
parroquias de Riomanzanas, Zafara, Tudera, Moreruela de los Infanzo-
nes y Pozoantiguo, además del Seminario Menor de Toro y las Clarisas
de esa ciudad. En 1968 se incorporó al Movimiento por un Mundo Mejor
y en 1985 se incardinó en Madrid-Alcalá, donde tuvo diversos ministe-
rios hasta su jubilación en 2003.

El 28 de octubre falleció Rufino de Castro Ba-
rrios, párroco emérito de Gáname, a los 82 años de
edad y 56 de sacerdocio. Nacido en Pobladura de
Valderaduey en 1934, fue ordenado presbítero en
1960. Pasó por las parroquias de Villarino Tras la
Sierra, San Mamed, Latedo, Samir y Fornillos de
Aliste. En 1966 llegó a Gáname y Fadón, asumiendo
después también Fresnadillo y Abelón, hasta su jubilación en 2012.

Descansen en paz, descansen en Dios.

Fallecen los sacerdotes 
Cesáreo Pedrosa y Rufino de Castro

2
1. Inicio de Curso Alpha para universitarios (24-10) 2. Mesa informativa del
Centro de Escucha (4-11) 3. Conferencia sobre los cristianos perseguidos
(28-10)
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